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Snccde :í. menudo CJIIO en lns hn.rmncas eS en lns gnr­
~nnlns clonclo kO enc11ontrnn ~mnos •le oro en lo · de 
fHÍ~:~itoH q11c fm·mu ol lecho de las corrientes, se n tan 
nHÍ.s u ni bn, sobre hu; riberas, acumulaciones de ~nija · 
tTos ó do arena-; ~nwsas, dispuestas en capas nHís ó 
menos parnlelns al lecho de las col'nentes. Se debe 
e:ramioat· esto& depósitos con cuidado á la simple vis­
La 6 con una len tu, , y también sometiéndolos á nn la­
vado e11 el r ío más próximo. (Véase más ad6)1ante e l 
capítulo V, o,·o) Las aguas 6 los ventisqneros, en 
efecto, pueden haber arra~;trado materinle:-; auríferos 
y formar en e~;tos lugat es ricos yacimientos de oro al 
contacto mismo de la roen firme sobre aquella en que 
reposan e,os depó!litos. Si se notan varias capas dis 
tinta.¡, do é pocas diferente~, la parte inferior ele cada 
uno de esos depositos en geneml es la más rica. Ü11anclo 
los nlnviones e~tán formatloR por arenas de gmnos se­
parados, me?.cladas con gnijat·t·os 6 bloques ele pieclrn, 
el oro, así como las suhstancius pesadas, se encuentra 
ahajo el~ la parte gruesa de esos depósitos, está cerca 
de la supedicio de ltl roca del fondo (bed rock) ó sohre 
esto roctl misma, ó bien mezclado con arcilla; así es 
que las materias terrosas que se encuentran arriba de 
la roca merecen ser ex'aminadas con mncha atención. 

2.-Si se supone que la arcilla eociena el precioso 
n1etal, es preciAn lavar In. con mucho cnidaclo. Si la 
presencia de una corriente de agna impicle hacer las 
excavaciones necesnrias, es preciso desviada, ponien­
do hat· t·em~ río an·iha y haciéndola correr por corta­
du ras; e l lecho de hL corriente de agna eA también 
puesto á clescu hie rtn y se pnecle levantar In<; piedms 
gruesas ó los ~nijnrros 6 lavar f<ícilmente la tuena fina 
en el a~11a do la corriente. E s bnen(l 1 ecorrlar qne si 
los aluviones contiener. oro, hay probabilirlad pa.m que 
los filones un ríferos- li Iones CJ ne no serán forzosamen­
te t·emnnera.doreA, pero C'JUO por tunto, nueclen ser unn. 
f11ente ele riqueza mucho más importante qne lo q•1e 
hncen prever los tejos de aln v ión- atraviesen lus tuon­
tl•í"ias vecinas, y hny, pnes, lugnr ele ex plornr con cui 
claclo e l ¡mís clo la investigación ele estos fil ones. 

4. - P um la investigación ele los filones ó de los de­
pósitos nlln omles, además ele los yacimientos do nln­
vión, ol lllinem no so de he preoc11par de las capas CYeo­
lógicns re lativamente recientes, ni ele la rocas v¿jd. 
nicus moderna ·. En efecto, si ciertas capus recientes 
contienen ctwn.s minornleH, bi se ha explomclo en 
A11stmliu y en Cal ifornia ricos yncimientos rocu hiertos 
por rocm; volcÁnicas moelornas, es preciso, por tanto, 
persuadirse q11e con excop··ión de ciertos depósitos ele 
fieno, ele cohro, de zinc, de plomo, etc. , con excepción 

de las explotaciones superficiales, ltls miMs metálicas 
se encnenlmn, sobre todo, en las roca do edad mák 
n~ti~ua qno el terreno hullero, hien <¡ne ciertos yaci­
cumento.-, tales como los ele California, ele Tmn!!ilva­
nia, de la Hungría, son ele una é poca más t·cciente . 
Es precibo notar quo los países donde se encuentrn. el 
gmnito, doritu .v andesita ó rocns mot.am<)rficas (es­
qui:-;tos, qua.rzitas, cte.,) son siempre hnenos para 
explorar. 

5 - Sin entrar en nna larga cliscusie)o con motivo 
(l l la formación y elel orígen cle los tilono , con cnes­
tión tan estudiuda y sobre la cna. l se h:m elahOI'nclo 
tantns teoría·, diremos solamente que ciertas reglas 
q ne rse uplican á los filones <le una región se n.plican 
tu.mhién con más ó menos certeza á los filones Je otras 
regiones. Por ejemplo, los filones metnlíferos de una 
re~ióo cleterminacln siguen todos geoemlmente In. mis­
ma elirección, es decir, qne los planos de estos filones 
forman tocios el mismo ángulo con In dirección Nor­
te- sur, en ?tro& ~érroioos que son paralelos. bien que 
una gran dtstancta pueda separar dos filones vecinos. 
En ciertas regiones minoras hay nna egnndo. serie de 
filones qne cortan transversulme11te á los pl'imeros· 
p t:ro estos filones ~;on diferentes de lo'l otros desde ei 
punto de vista de los minerales qne contienen 6 si 
ofrecen los mismos minerales, son más pohres'. Es 
bueno no perder ele vista qne nn verdadero filón me­
Miico no está aislado en ~eneral, y que existen muchos 
cerca ele é l, más pobres ó más ricos; todas estas veno.s 
forman una cadena. ele filones metnlíferos. 

También el explomclor no se ·ele be declicnt· muy ex­
clusivamente ~í nn <campo» sin ha.her convenientemen ­
te explm·acln, si tiene tíemro y manem ele hacerlo 
todos los filones de la región, uno después de otro~ 
6.-~n la investigación rle los filones minerales, el 

mintn·o el o he estudiar la fisonomía gene mi del pafs eles­
ele el pnnto ele vista geológico, las tt incberas abiertas 
pat:u e l paso rle los caminos, las ruinas, los escarpa­
mantos de las rocas, los flancos ele la.s montaf'ias q1ie 
limitan los valles, la& partes de terrenos puestos á 
ele ·cnhiet·to por la acción ele lns aguns, 6 por otro fe­
nómeno ele ~rosión, el lecho de los ríos, la co rriente 
ele las aguas y los hn.rmncos secos. i se ('OCuentm en 
un torrente ó en un valle, piedras q 11e pn.rezcan un 
buen augurio, es preciso it· snhiendo hasta CJile estas 
piedras desaparezcan, y entonces explornr las ultnras 
CJIIe limiWn el cn rso de l a~uu para descubrir la roca 
9110 ha snmini_strnrlo los fmgmentos encontrados. Mny 
a mennrlo, tmentras qne en la base de las col inas ó de 
lus nwntañas se encuentmo depósitos semejante¡; á la 
tierm vegetal, formnclos por la a.cmu ulación de pa1•• 

tfcnlas arrancadas por las agnas de los terrenos rm pe­
riore~:~, existen f_l- l'l'i hfi: ma~ns de rocas y restos qne en­
bren la roca fiJa é unptden reconocer la formación 
geológica del teneno. 

7. - Por lo tanto, si se tiene en cuenta lar-¡ onrlula-
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ciones del tet•reno y si sé <leja lt 11r1 Indo los luuares 
donde es manifiesto qne se ncumulan lm1 aluvion;s, se 
J?Uecle rlar con los principio de las votaR, so bre todo 
a lo lat·go de los bordes escnrpo.dos, los torrentes ó so­
bt·e lo. crestas de lns montañas : adem1is, s~ debe estn r 
seguro qne al tre par la· alturas, esm uno menos mo· 
l~st.o.tlo en sus investigaciones por los aluviones á rne­
chda q~te se. npt·oximEL á la cima. E s preciso no se t· 
dema~tn<lo hger·o pam e ngal'in.rse con el piso en los 
<lepósttos de ulu vione¡:; ele <Tmnde e ·peso r que teouan 
por ejemplo tres ó seis n~tros <le proft;ndiclad , trino 
qne es necesat·io e xnminar con cuidado las piddras 
flotantes [l] q ue se e ncuentmn en los flancos de las 
mon~fias; se puede seguir la huella de un filón ocul­
to. S t no se notn. afluencia, conocida en los guijan os 
sue ltos que cnbren los declives y que la acción de las 
aguas y de la pesantex di tribuyen con cierto o rden, 
-- los más grandes y los menos usados son los mli1-1 
próximos al til on--se puede ver en qnó punto del do· 
c live d~:~ ·apnrecen las pied1·as flotantes; se han1 enton­
ces un agnjet·o de algunos metros, ó hien una peque­
fin galería transversal para llegat· a.l fil ón. 

8.-Antes de ernprencler e te trahnjo; es preciso exa­
minar e l declive sobre el cual están las piedras que han 
lla.mado la atenci<ín, pues pudiera ser que la roca quo 
ha suministrado estas piedras no esté precisamente 
arriba, sino á la derecha ó izqnie rcln, según la mayor 
6 m enor pendiente de la montai'la. Descnidanclo estos 
razonamientos so tiene á menudo un trabajo inútil, 
pues se figura uno natumlmente qne el filon se encuen­
tra. precisamente at'l'itm de la línea marcada por la 
mayor cantidad ele piedras flotantes , mientras que Re 
puede en realirlad encontrar á varios motws ele esta 
línea., prubahlemente sohre la c resta más cercan~t, pe ro 
seguramente se encontrará en la cresta del mismo lado 
en que est án las piedras. 

9 .- Sucede algunas veces, como en los con~lomera­
dos el Transvnal, que la dirección <lel yacimie.oto en 
las cercanías de la nflnencia clifiere mucho de la direc ­
ción en profunrlidatl ; si no hny otros nfluenLes en !a 
cercanía., este fenómeno pnede dar lugar á equivoca­
ciones en la. exploración ó cuanclo se practican los po­
zos. 

16- Cunmlo se presentan c01·tes, (2) la dirección 
de los filones ó de los yacimientos puede ser irreg ular y 
de aquí la clislocllcióo del ten·eno; está f o rmarlo de 
muchas capas diferente:-~ y se puede á menudo determi· 
nar con facilidnd la d irección de l yacimiento según 
I11E posiciones relativas de las capas. 

u· -~1 exRmen de las rocas de!<prendidus que se 
eneuentran en la supe rficie del suelo, puede suminis. 
trar ni exploradOI' hábil una nocicín basta nte exacta 
de la natnraleza. del fil ón, bien CJile la exposición al 
aire altera enteramente las rocas qne han podido te­
ner e l a.specto metálico a u tes de haber sic! o armncadas 
de sus posiciones primitivas. Tamhión cOLwiene. a l 
trepar las altnras, mirnr en todas rlirecciones pum ver 
si el te rreno es de ta.l natumleztt que pueda contene r 
filo nes y poner también la utoncióo en las rocas que 
formnn e l t•elleno de los fil oneR; estas rocas son pi'Ín­
cipalmente, e l cuarzo, la fluo rina y la calcita, sobreto­
do el cuarzo . [Véase el capítulo VIl]. 

12-- la fluoi'Ína (fluoruw ele calcio) acompaña en 
geneml al plomo y ul cohre; la calcita acompaiia so­
hre to1lo al plomo y á la p lutn; en cuanto al cnnrzo, 
es de cierto modo In roca fundamenta l de la gang a. de 

(1) Piedras suel ta do un filón que se coeuontra. en la su­
perfic ie del suelo, y que todtcau la posición del filón. 

(2) Cuando unn. porcl6n del terreno se ha deslizado con r es­
pecto ti otr a., el plano del deslizamiento se llama un corto. 

los filones y deben búscnl'se con culc.lado las t'ocrts <!t1nl'­
zosas. Con frecuencia los fragmentos de cuarzo pro­
vienen de un filón, así es que la parte superficial del 
fi lón mismo, presenta cavidades que le dnn el a.specto 
de nn colmenar. Bajo In influencia de la ntrn6sfem y 
de hL humedad, la mayor parte clo las substn.ncias me­
talífet·a~ que llenaban antes esns cuviclt:ules y qne se 
pueden encontrar en el fil ón íl a lgnnos metros de pro 
fnndidad, se descom ponen, dejando solamente man ­
chas en los agujeros del ctHu·zo. ~ -to no ·o nplirn m¡Ís 
CJne á lnssnhstancias metalífems q ne pueden oxidarse; 
aQí es que sobt·e las rocas auríferas cavernosas se t·e­
ciben puntos amarillos característico& en lm; cavida­
des que lleoahnn antes las piritas de fierro (J de cnhre 
ú otros compnestos metálicos asociados ni procioRo 
metal. El oro y la plat!l al estarlo nativo - sobre todo 
ol oro qqe no se empeña como In plata- - resisten lo.s 
ncciones atmósfóricas mucho mejor q ne ~~~mayor pnr·­
te de los metales, y se puede reconocer cuando est:1n 
usí al estado nativo; pei'O únicamente la experiencia 
puede familiarizar ni ojo con los cliversos tonos de 
ne$!ro, do rojo, de verde, de mnreno y de g r is de los 
óxidos y carbonatos que provienen de la descom posi­
ción de los sulfuros metálicos. U no de los mejmes 
indicios que presenta la superficie del suelo es e l que 
proporcio nan las rocas cavernosas á las cuales e l óxi­
do ele hierro mancha de ocre, ~n loe distritos mineros 
de Alemania hay esto dicho: 

<Es thut K ein gang RO gut 
Er hat einen eisernen hut» 

que significa que no hay mejores filones que aquellos 
que tienen nn sombrero de fierro. 

El 6xiclo ele tierro es en realida<l e l proélucto de In 
descomposición de la pirita de tie t'l'o; los fil ones qne 
presentan óxido de fie l'l'o á flor de tiena contienen 
pirita en su profun1liclad. 

Oontinum·á. 
~---

METALURGIA. 

CONCENTRACION POR MEDIO DE .ACEITES MINERALES. 

POR FEDERICO G. Fucns . 

(Continúa.) 

Con la hienda, pirita de fierro, estibina y otros mñs, 
e l fenó meno varÍ3 a lgo, mojando algo más el aceite 
y si es que llegan á caer, nrmstran mucho aceite con· 
sigo. 
. L a galena, chnlcopil'ita, molibdenita y ott-os seme· 
Jnntes en propiech·des, no aparecen los ángnlos sóli­
dos ele los cristales ó puntas dP lo¡,¡ trPzos lim pins, si­
no que Kiempreestán cnbiortos por una capa de nceite. 

Cnan<lo e l m·islal ó trozo es algo g rande para caer, 
sólo se ve caer una holn de aceite, pues no se distin­
g ue na< la de la especie, si es galena, chalcopi ritn. ó mo­
lihclenitn. 

Los cristales qne cnían, los dejamos no tiempo en 
el fonJo y encontmmus estos otros fenómenos. 

1 ° -Se ve qne e l aceite que han arrastrn\lo el cnar­
zo, caliza, etc. , en virtud de sumeoot· densidad que In 
del agnn tiende ¡Í subi t·, en tanto f)Ue el c ristal debido 
á sn peso queda en e l sit io. El juego de este sistema. 
de fuet·zas tme conRigo que al poco tiempo Re ha se­
parado e l uceite clel crist.nl; e l primero snbe á la su­
perficie á unirse con In cnpa, mientra.fl qne el cristal 
quedu cnsi completamente limpio con tnn só lo una 
pequeña manch!L on el punto que estuvo en contacto. 




